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			Conocí al orador de amor una noche en la cañada.

			Era más apuesto que todos nuestros apuestos jóvenes, 
sus ojos más negros que la endrina, su voz más dulce 
que el canto de las gaitas del viejo Kevin 
más allá de Coolnagar.

			Me dirigía al ordeño 
con el corazón libre y henchido.

			¡Qué dolor! ¡Cuánto dolor!
Esa hora amarga la vida me drenó; 
lo creí un amante humano, 
creí que sus labios en los míos eran fríos, 
y el aliento de la muerte sopló dentro 
de mí en su abrazo.

			No sé por dónde vino, 
no dejó ninguna sombra atrás,

			pero todos los susurros se mecieron 
bajo un viento feérico.

			El zorzal cesó su canto, 
la niebla nos rodeó, 
y nos aferramos al otro, 
dejando al mundo en el olvido.

			Ethna Carbery,

			El orador de amor.

		

	
		
			Seis semanas antes del encarcelamiento

			Oak metió las pezuñas en los pantalones de terciopelo.

			—¿Te he hecho llegar tarde? —preguntó lady Elaine desde la cama, con la voz pintada de perversa satisfacción. Se incorporó con el codo y soltó una risita—. Pronto no tendrás que acatar todas sus órdenes.

			—Ya —dijo Oak, distraído—. Solo las tuyas, ¿verdad?

			Ella volvió a reír.

			Con el jubón a medio abrochar, intentó desesperadamente recordar la ruta más rápida para llegar a los jardines. Había querido ser puntual, pero se le había presentado la oportunidad de comprobar el alcance de la traición que perseguía.

			«Te prometo que te presentaré al resto de mis socios», le había dicho ella, mientras deslizaba los dedos bajo su camisa al tiempo que la desabrochaba. Te impresionará cuán cerca del trono podemos llegar…

			Se maldijo a sí mismo, al cielo y al mismo concepto del tiempo. Salió corriendo por la puerta.

			—¡Date prisa, sinvergüenza! —le gritó una de las lavanderas de palacio—. No quedará nada bien si empiezan sin ti. ¡Y péinate!

			Intentó aplastarse los rizos mientras los criados se apartaban del camino. Daba igual cuánto creciera, en el palacio de Elfhame, Oak siempre sería el mismo chiquillo travieso y despeinado que engatusaba a los guardias para que jugaran a partir la castaña con castañas de Indias y robaba pastelitos de miel de las cocinas. Faerie atrapaba a sus habitantes en ámbar, por lo que, si no eran cautelosos, podían pasar cien años en un perezoso parpadeo. Por ello, pocos notaban cuánto había cambiado el príncipe.

			Aunque en ese momento se parecía bastante a su yo más joven, corriendo por los pasillos, los cascos repiqueteando contra la piedra. Se apartó hacia la izquierda para evitar chocar con un paje que llevaba un montón de pergaminos, giró a la derecha para no derribar una mesita con una bandeja de té encima y estuvo a punto de chocar con Randalin, un anciano miembro del Consejo Orgánico.

			Para cuando llegó a los jardines, estaba sin aliento. Entre jadeos, contempló las guirnaldas de flores y a los músicos, los cortesanos y los festejantes. Ni rastro aún del rey ni de la reina supremos. Lo que significaba que aún tenía una oportunidad de abrirse paso hasta el frente sin que nadie se diera cuenta.

			Sin embargo, antes de que pudiera escabullirse entre la multitud, su madre, Oriana, lo agarró por la manga. Su expresión era severa y, dado que su piel era siempre blanca como la de un fantasma, no costaba ver el rubor de la ira en sus mejillas. Les otorgaba un color que combinaba con el tono rosado de sus ojos.

			—¿Dónde estabas? —Llevó los dedos al jubón de Oak para arreglarle los botones.

			—Perdí la noción del tiempo —reconoció.

			—¿Haciendo qué?

			Sacudió el polvo del terciopelo. Después, se lamió el pulgar y frotó una mancha en la nariz de su hijo.

			Él le sonrió con cariño y la dejó que se preocupara. Si lo seguía viendo como a un niño, no indagaría más a fondo en los líos en que se metía. Desvió la mirada hacia la multitud para buscar a su guardia. Tiernan se iba a enfadar mucho cuando comprendiera la totalidad del plan de Oak. Pero destapar una conspiración valdría la pena. Lady Elaine había estado a punto de decirle los nombres de los demás implicados.

			—Deberíamos acercarnos al estrado —le dijo a Oriana y le dio la mano para apretársela.

			Ella le devolvió el gesto con fuerza para reprenderlo.

			—Eres el heredero de todo Elfhame —dijo, por si se le había olvidado—. Ya va siendo hora de que te comportes como alguien que podría gobernar. Nunca olvides que debes inspirar tanto miedo como adoración. Tu hermana no lo ha olvidado.

			Oak miró hacia la gente. Tenía tres hermanas, pero sabía a cuál se refería.

			Le ofreció el brazo, como un galante caballero, y su madre se dejó aplacar lo suficiente para aceptarlo. Oak mantuvo una expresión grave para complacerla. No le fue difícil, pues cuando dio el primer paso, los reyes supremos aparecieron en un lado del jardín.

			Su hermana Jude llevaba un vestido del color rojo intenso de las rosas, altas aberturas a ambos lados para que no le restringiera el movimiento. No portaba ninguna espada a la cintura, pero sí el pelo recogido en sus habituales cuernos. Oak estaba casi seguro de que escondía una hoja pequeña en uno de ellos. Llevaría algunas más cosidas al vestido y sujetas bajo las mangas.

			A pesar de ser la reina suprema de Elfhame, con todo un ejército a su entera disposición y docenas de Cortes a sus órdenes, seguía actuando como si tuviera que resolver todos los problemas por sí misma, y no había mejor forma de resolverlos que mediante el asesinato.

			A su lado, Cardan vestía de terciopelo negro, adornado con plumas aún más negras que brillaban como si las hubiera arrastrado un vertido de petróleo. La oscuridad de sus ropajes resaltaba los pesados anillos que decoraban sus dedos y la gran perla que le colgaba de una de las orejas. Le guiñó un ojo a Oak y él le devolvió la sonrisa, a pesar de su intención de permanecer serio.

			Cuando avanzó, la multitud se separó para dejarlo pasar.

			Sus otras dos hermanas estaban entre la gente. Taryn, la gemela de Jude, tenía agarrado con fuerza a su hijo de la mano, en un intento de distraerlo del correteo en el que sin duda habría estado enfrascado unos minutos antes. A su lado, Vivienne reía con su pareja, Heather. Vivi señalaba a los feéricos entre el público y le susurraba al oído. A pesar de ser la única de sus tres hermanas que era feérica, era a la que menos le gustaba vivir en Faerie. No obstante, se mantenía al día de los cotilleos.

			El rey y la reina supremos se situaron ante su corte, bañados por la luz del sol poniente. Jude le hizo una seña a Oak, como habían practicado. Se hizo el silencio en los jardines. Miró a ambos lados, a las ninfas aladas y las nixes de agua, los astutos gnomos y los siniestros espectros, los kelpies y los troles, los gorros rojos que apestaban a sangre seca, las selkies, los faunos y los cambiaformas, los trasgos y los demonios, las brujas y los arbóreos, los caballeros y las cortesanas aladas con vestidos andrajosos. Todos los súbditos de Elfhame. Todos sus súbditos, supuso, dado que era el príncipe.

			Ni uno solo temía a Oak, a pesar de los deseos de su madre.

			Ninguno le tenía miedo, a pesar de la sangre que manchaba sus manos. Que los hubiera engañado a todos con tanta facilidad lo asustaba incluso a él.

			Se detuvo frente a Jude y a Cardan e hizo una reverencia poco pronunciada.

			—Todos los aquí presentes somos testigos —comenzó Cardan. Los bordes dorados de sus ojos brillaban, su voz era suave, pero potente—. Oak, hijo de Liriope y Dain, de la estirpe de los Greenbriar, es mi heredero, y si yo fuera a dejar atrás este mundo, él gobernará en mi lugar y con mi bendición.

			Jude se agachó para recoger un aro de oro de la almohada que le tendía un paje duende. No era una corona, aunque lo era en cierta manera.

			—Todos los aquí presentes somos testigos. —Su voz era fría. Nunca se le había permitido olvidar que era mortal cuando era una niña en Faerie. Ahora que era reina, ella no había dejado que la gente se relajara del todo a su alrededor—. Oak, hijo de Liriope y Dain, de la estirpe de los Greenbriar, criado por Oriana y Madoc, mi hermano, es mi heredero, y cuando yo abandone este mundo, él gobernará en mi lugar y con mi bendición.

			—Oak —dijo Cardan—. ¿Aceptarás esta responsabilidad?

			No, anhelaba decir. No hace falta. Los dos gobernaréis para siempre.

			Pero no le había preguntado si quería la responsabilidad, sino si la aceptaría.

			Su hermana había insistido en nombrarlo heredero en una ceremonia formal ahora que había alcanzado la edad para gobernar sin un regente. Podría haberse negado, pero les debía tanto a todas sus hermanas que le resultaba imposible negarles nada. Si una de ellas le pidiera el sol, más le valdría averiguar cómo arrancarlo del cielo sin quemarse.

			Por supuesto, nunca le pedirían nada parecido. Querían que estuviera a salvo, que fuera feliz y bueno. Querían darle el mundo y al mismo tiempo evitar que le hiciera daño.

			Por eso era imperativo que nunca descubrieran lo que tramaba.

			—Sí —dijo Oak. Tal vez debería haber pronunciado algún discurso o hacer algo para parecer un futuro rey más apto, pero la mente se le había quedado completamente en blanco. No obstante, debió de ser suficiente con eso, pues un instante después le pidieron que se arrodillara. Sintió el frío metal en la frente.

			Después, los suaves labios de Jude le rozaron la mejilla.

			—Serás un gran rey cuando estés listo —susurró.

			Oak sabía que tenía con su familia una deuda tan grande que nunca podría pagarla. Mientras los vítores se elevaban a su alrededor, cerró los ojos y prometió que lo intentaría.
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			Oak era un error viviente.

			Diecisiete años atrás, el anterior rey supremo, Eldred, se había llevado a la bella y cautivadora Liriope a la cama. Nunca había sido famoso por su fidelidad y había tenido otras amantes, incluida Oriana. Las dos podrían haber sido rivales, pero se convirtieron en grandes amigas, que paseaban juntas por los jardines reales, sumergían los pies en el Lago de las Máscaras y bailaban juntas en círculo en las fiestas.

			Liriope ya tenía un hijo y pocas hadas son bendecidas dos veces con descendencia, así que se sorprendió cuando se descubrió embarazada de nuevo. También se sintió en conflicto, pues había tenido otros amantes y sabía que el padre del niño no era Eldred, sino su hijo favorito, Dain.

			Toda su vida, el príncipe Dain había planeado gobernar Elfhame después de su padre. Se había preparado para ello y había creado lo que bautizó como su Corte de las Sombras. Sombras, un grupo de espías y asesinos que solo respondían ante él. Había intentado acelerar su ascenso al trono, envenenando a su padre poco a poco para robarle vitalidad hasta que abdicara. Por ello, cuando Liriope se quedó embarazada, Dain no pensaba permitir que un desliz estropeara sus planes.

			Si Liriope daba a luz al hijo de Dain y su padre lo descubría, Eldred tal vez elegiría a otro de sus hijos como heredero. Era mejor que tanto la madre como el niño murieran para que el futuro de Dain quedara asegurado.

			Envenenó a Liriope cuando Oak aún estaba en el útero. Las setas lepiotas causan parálisis en pequeñas dosis, pero, en cantidades más grandes, el cuerpo se ralentiza como un juguete con la pila descargada, cada vez más lento, hasta que deja de moverse por completo. Liriope murió y Oak habría muerto con ella si Oriana no lo hubiera arrancado del cuerpo de su amiga con un cuchillo y sus propias suaves manos.

			Así fue como Oak vino al mundo, cubierto de veneno y sangre. Con un corte en el muslo porque la hoja de Oriana había profundizado demasiado. Aferrado a su pecho con desesperación para sofocar sus berridos.

			No importaba cuán alto riera ni cuán alegre fingiera estar, nunca ahogaría ese conocimiento.

			Oak sabía lo que desear el trono le hacía a la gente.

			Nunca sería así.
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			Después de la ceremonia tuvo lugar, por supuesto, un banquete.

			La familia real comía en una larga mesa parcialmente oculta a la vista bajo las ramas de un sauce llorón, no muy lejos de donde festejaba el resto de la Corte. Oak se sentó a la derecha de Cardan, en un lugar de honor. Su hermana Jude se repantingaba en su asiento, en la cabecera opuesta de la mesa. Con la familia se comportaba de manera totalmente distinta a como lo hacía delante del pueblo feérico, como una artista al bajarse del escenario, aún con el disfraz puesto.

			Oriana estaba a la derecha de Jude. También era un puesto de honor, aunque Oak no estaba seguro de que ninguna de las dos se sintiera especialmente feliz por tener que relacionarse con la otra.

			Oak tenía un montón de hermanas, Jude, Taryn, Vivi, y ninguna estaba más emparentada con él que Oriana o el gran general exiliado, Madoc, quien las había criado. Aun así, seguían siendo su familia. Las únicas dos personas de toda la mesa que eran parientes consanguíneos suyos eran Cardan y el niño que se revolvía en la silla a su derecha: Leander, el hijo de Taryn con Locke y medio hermano de Oak.

			Un surtido de velas cubría la mesa y habían atado flores a las ramas colgantes del sauce llorón, junto con relucientes piezas de cuarzo. Formaban un hermoso cenador. Probablemente lo habría apreciado más si hubiera sido en honor de otra persona.

			Se dio cuenta de que había estado tan ensimismado que se había perdido el comienzo de una conversación.

			—No disfruté siendo una serpiente y, sin embargo, parece que estoy condenado a que me lo recuerden toda la eternidad —decía Cardan. Los rizos negros le enmarcaban la cara y sostenía en alto un tenedor de tres puntas, como para enfatizar su argumento—. El exceso de canciones no ha ayudado, ni tampoco su longevidad. ¿Cuánto ha pasado? ¿Ocho años? ¿Nueve? La verdad es que el ánimo de celebración de todo el asunto ha sido excesivo. Cualquiera diría que nunca he hecho nada más popular que sentarme en la oscuridad en un trono y morder a la gente que me molestaba. Eso podría haberlo hecho siempre. Podría hacerlo ahora.

			—¿Morder a la gente? —replicó Jude desde el otro extremo de la mesa.

			Cardan le sonrió.

			—Sí, si es lo que les gusta.

			Chasqueó los dientes al aire para demostrarlo.

			—A nadie le interesa eso —dijo Jude y sacudió la cabeza.

			Taryn puso los ojos en blanco mirando a Heather, que sonrió y bebió un sorbo de vino.

			Cardan levantó las cejas.

			—Podría probarlo. Un mordisquito. Solo para comprobar si alguien escribe una canción sobre ello.

			—Bueno —dijo Oriana y miró a Oak desde su lado de la mesa—. Lo has hecho muy bien ahí arriba. Me ha hecho imaginar tu coronación.

			Vivi disimuló una risita.

			—No quiero gobernar nada y menos Elfhame —recordó Oak.

			Jude mantuvo una expresión cuidadosamente neutral en un impresionante alarde de fuerza de voluntad.

			—No hay por qué preocuparse. No tengo pensado estirar la pata y Cardan tampoco.

			Oak se volvió hacia el rey supremo, que se encogió de hombros con elegancia.

			—Cuesta mucho con estas botas, son muy pesadas.

			Cuando Oak tenía la edad de Leander, Oriana no quería que fuera rey. Sin embargo, los años la habían vuelto más ambiciosa en su nombre. Tal vez incluso había empezado a pensar que Jude le había robado su derecho de nacimiento en lugar de salvarlo de él.

			Esperaba que no. Una cosa era destapar conspiraciones contra el trono, pero si descubría que su madre formaba parte en uno, no sabía lo que haría.

			No me hagas elegir, pensó con una ferocidad que lo inquietó.

			Era un problema que se resolvería solo. Jude era mortal. Los mortales concebían hijos con más facilidad que las hadas. Si su hermana tenía un bebé, desplazaría su derecho al trono.

			Mientras lo consideraba, miró a Leander de reojo.

			Tenía ocho años, era adorable y lucía los ojos de zorro de su padre. Del mismo color que los de Oak, ámbar con mucho amarillo. El pelo oscuro como el de Taryn. Leander tenía casi la misma edad que Oak cuando Madoc había conspirado para conseguirle la corona de Elfhame. Cuando Oak miró al niño, vio la inocencia que sus hermanas y su madre debían de haber intentado proteger. Le produjo una sensación desagradable, una mezcla de ira, culpa y pánico.

			Leander se dio cuenta de que lo estaban observando y tiró de la manga de Oak.

			—Pareces aburrido. ¿Quieres jugar a algo? —preguntó, haciendo uso de la astucia de un niño que ansía presionar a alguien para que lo divierta.

			—Después de cenar —dijo Oak tras una mirada a Oriana, que ya parecía bastante incómoda—. Tu abuela se enfadará si montamos un espectáculo en la mesa.

			—Cardan juega conmigo —dijo Leander, evidentemente bien preparado para la discusión—. Y es el rey supremo. Me enseñó a hacer un pájaro con dos tenedores y una cuchara. Luego nuestros pájaros se pelearon hasta que uno se deshizo.

			Cardan era un espectáculo andante y no le importaría que Oriana lo regañara. Sin embargo, Oak se limitó a sonreír. A menudo había sido un niño en una mesa de adultos y recordaba lo aburrido que le había parecido. Le habría encantado hacer peleas con pájaros hechos de cubiertos.

			—¿A qué otros juegos has jugado con el rey?

			Aquello dio paso a un excesivamente largo catálogo de malos comportamientos, desde arrojar setas a las copas de vino de un extremo de la mesa al otro hasta doblar las servilletas para hacer sombreros o ponerse caras raras el uno al otro.

			—Y me cuenta historias divertidas de mi padre, Locke —concluyó.

			Al oír eso, la sonrisa de Oak se petrificó. Apenas recordaba a Locke. Sus recuerdos más claros eran de la boda de Locke con Taryn, e incluso esos tenían que ver sobre todo con cómo Heather se había convertido en un gato y se había enfadado mucho. Había sido uno de los momentos que habían hecho que Oak se diera cuenta de que la magia no era divertida para todo el mundo.

			Pensando en ello, miró a Heather al otro lado de la mesa, con una repentina necesidad de asegurarse de que estuviera bien. Llevaba el pelo recogido en trenzas finas con extensiones de un vibrante rosa sintético entretejidas. Unos reflejos rosados brillaban en su piel oscura. Intentó captar su atención, pero estaba demasiado ocupada estudiando a una diminuta sílfide que intentaba robar un higo del centro de la mesa.

			Desvió la mirada hacia Taryn. La esposa y asesina de Locke enganchaba una servilleta de encaje en la camisa de Leander. No sería de extrañar que Heather se sintiera nerviosa al sentarse a aquella mesa. La familia de Oak estaba empapada en sangre, todos y cada uno de ellos.

			—¿Cómo está papá? —preguntó Jude de sopetón y levantó las cejas.

			Vivi se encogió de hombros y señaló a Oak con la cabeza. Había sido el último en ver a su padre. De hecho, había pasado mucho tiempo con él durante el último año.

			—Evitando meterse en líos —dijo Oak, y esperó que no quisiera indagar más.
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			Tras la cena, la familia real volvió a reunirse con la Corte. Oak bailó con lady Elaine, que le dedicó su sonrisa de gata que se ha tragado un ratón y sigue hambrienta mientras le susurraba al oído que iba a organizar una reunión para dentro de tres días con algunas personas que creían en «su causa».

			—¿Seguro que podrás hacerlo? —preguntó y Oak sintió su aliento caliente en el cuello. Una espesa melena pelirroja le colgaba por la espalda en una única trenza gruesa, con mechones decorados con rubíes entretejidos. Llevaba un vestido adornado con hilos de oro, como si ya estuviera ofreciéndose para convertirse en su reina.

			—Nunca he considerado a Cardan como pariente, pero a menudo he resentido lo que me arrebató —la tranquilizó. Y si se estremecía un poco al tocarla, ella interpretaría que se debía a la pasión—. He estado a la espera de una oportunidad como esta.

			Y ella, que lo malinterpretó justo como él esperaba, sonrió en su piel.

			—Y Jude no es tu verdadera hermana.

			Oak le devolvió la sonrisa, pero no respondió. Sabía lo que quería decir, pero le era imposible darle la razón.

			Lady Elaine se marchó al final del baile, tras un último beso en la garganta.

			Estaba seguro de que podría hacerlo. Aunque la llevaría inevitablemente a la muerte y no estaba nada seguro de lo que eso supondría para él.

			Ya lo había hecho antes. Cuando echó un vistazo alrededor, no pudo evitar notar la ausencia de aquellos a quienes ya había manipulado y luego traicionado. Miembros de tres conspiraciones que había desbaratado en el pasado, engañando a sus miembros para que se volvieran unos contra otros, y contra él. Habían acabado en la Torre del Olvido o en la guillotina por sus crímenes, sin saber siquiera que les había tendido una trampa.

			En aquel jardín lleno de víboras, él era una planta carnívora, que les hacía señas para que se tropezaran. A veces, una parte de él quería ponerse a gritar: Miradme. Mirad lo que soy. Mirad lo que he hecho.

			Como atraído por los pensamientos autodestructivos, su guardaespaldas, Tiernan, se le acercó con una mirada acusadora y las cejas muy juntas. Llevaba una armadura con bandas de cuero y el escudo de la familia real prendido en una capa corta sobre un hombro.

			—Estás llamando la atención.

			Las conspiraciones a menudo eran tonterías, ilusiones combinadas con la escasez de intrigas palaciegas interesantes. Chismes, demasiado vino y poco sentido común. Sin embargo, tenía la sensación de que aquella era diferente.

			—Va a organizar la reunión. Ya casi ha terminado.

			Tiernan dirigió una mirada hacia el trono y el rey supremo recostado en él.

			—Lo sabe.

			—¿Qué sabe? —Oak sintió que le daba un vuelco el estómago.

			—¿Exactamente? No estoy seguro. Pero alguien ha oído algo. El rumor es que quieres clavarle un cuchillo en la espalda.

			Oak bufó.

			—No se lo va a creer.

			Tiernan lo miró con incredulidad.

			—Sus propios hermanos lo traicionaron. Sería un tonto si no lo creyera.

			Oak volvió a centrar su atención en Cardan y esa vez el rey supremo lo miró a los ojos. Enarcó las cejas. Había desafío en su mirada y la promesa de una crueldad desapasionada. Comienza el juego.

			El príncipe se dio la vuelta, frustrado. Lo último que quería era que Cardan lo considerara un enemigo. Debería acudir a Jude. Intentar explicárselo.

			Mañana, se dijo. Cuando no le estropeara la velada. O al día siguiente, cuando fuera demasiado tarde para que le impidiera reunirse con los conspiradores y así aún podría cumplir sus objetivos. Cuando supiera quién estaba detrás de la conspiración. Después de eso, haría lo de siempre, fingir pánico. Les diría a los conspiradores que quería dejarlo. Les daría razones para que temieran que fuera a contarles a los reyes supremos lo que sabía.

			Un intento de asesinato contra él era por lo que planeaba que los atraparan, más que por traición. Porque los múltiples atentados contra la vida de Oak le permitían conservar su reputación de descuidado. Nadie adivinaría que él había hundido la conspiración deliberadamente, lo que le despejaba el camino para hacerlo de nuevo.

			Y Jude no tendría por qué saber que se había puesto en peligro, ni esa vez ni las anteriores.

			A menos, claro, que tuviera que confesarlo todo para convencer a Cardan de que no iba a por él. Sintió un escalofrío al pensar en lo horrorizada que estaría Jude, en cuánto disgustaría a toda su familia. Su bienestar era lo que todos usaban para justificar sus propios sacrificios, sus propias pérdidas. Al menos Oak era feliz, al menos Oak había tenido la infancia que nosotros no, al menos Oak…

			Oak se mordió el interior de la mejilla con tanta fuerza que sintió el sabor de la sangre. Tenía que asegurarse de que su familia nunca se enterase de en qué se había convertido. Una vez capturados los traidores, Cardan se olvidaría de sus sospechas. Quizá no hiciera falta decirle nada a nadie.

			—¡Príncipe! —Vier, el amigo de Oak, se liberó de un grupo de jóvenes cortesanos para pasarle un brazo por el hombro—. Aquí estás. Ven a celebrarlo con nosotros.

			Él apartó sus preocupaciones con una risa forzada. Era su fiesta, al fin y al cabo. Así que bailó bajo las estrellas con el resto de la Corte de Elfhame. Se divirtió. Desempeñó su papel.

			Una ninfa se acercó al príncipe, con la piel verde como un saltamontes y unas alas a juego. Iban con ella dos amigas que le rodearon el cuello con los brazos. Sus bocas sabían a especias y vino.

			Pasó de una pareja a otra a la luz de la luna, girando bajo las estrellas. Riéndose de tonterías.

			Una sluagh se pegó a él, con los labios pintados de negro. Oak le sonrió mientras se dejaban arrastrar a otra danza en círculo. Su boca tenía la dulzura de las ciruelas maduras.

			—Miradme a la cara y soy alguien —le susurró al oído—. Miradme la espalda y no soy nadie. ¿Qué soy?

			—No lo sé —admitió él y un escalofrío le recorrió los hombros.

			—Vuestro espejo, alteza —respondió y su aliento le hizo cosquillas en el cuello.

			Luego se escabulló.
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			Horas más tarde, Oak regresó dando tumbos al palacio, con la cabeza dolorida y un mareo que volvía sus pasos irregulares. En el mundo de los mortales, a los diecisiete años, el alcohol era ilegal y, en consecuencia, algo que se escondía. Aquella noche, sin embargo, se esperaba que bebiera en cada brindis: vinos oscuros como la sangre, otros verdes efervescentes y una dulce bebida púrpura que sabía a violetas.

			Incapaz de discernir si ya tenía resaca o si algo aún peor estaba por llegar después de que durmiera, decidió intentar encontrar aspirinas. Vivi le había dado una bolsa de Walgreens a Jude a su llegada, que estaba casi seguro de que contenía analgésicos.

			Trastabilló hacia los aposentos reales.

			—¿Qué se supone que hacemos aquí? —preguntó Tiernan y agarró al príncipe del codo cuando tropezó.

			—Busco un remedio para lo que me aflige —dijo Oak.

			Tiernan, taciturno en los mejores momentos, enarcó una ceja.

			Le hizo un gesto con la mano.

			—Guárdate tus ocurrencias, habladas y no habladas.

			—Alteza —concedió Tiernan, con evidente crítica.

			El príncipe señaló a la guardia que estaba frente a las habitaciones de Jude y Cardan, una ogresa con un solo ojo, armadura de cuero y el pelo corto.

			—Ya se ocupa ella de mí a partir de aquí.

			Tiernan dudó. Pero querría visitar a Hyacinthe, aburrido, enfadado y ansiando la huida, como había hecho todas las noches desde que lo habían embridado. A Tiernan no le gustaba dejarlo mucho tiempo solo, por muchas razones.

			—Si estás seguro…

			La ogresa se irguió más.

			—La reina suprema no se encuentra en sus aposentos.

			Oak se encogió de hombros.

			—No importa.

			Le sería más fácil llevarse las cosas de Jude sin que ella estuviera presente para burlarse de su estado. Y aunque a la ogresa no parecía gustarle, no le impidió pasar a su lado, empujar una de las puertas dobles y entrar.

			Los aposentos de los reyes supremos estaban decorados con tapices y brocados que representaban bosques mágicos que ocultaban bestias aún más mágicas y la mayoría de las superficies estaban cubiertas de gruesas velas sin encender. Serían de su hermana, que no veía en la oscuridad como los feéricos.

			Oak encontró la bolsa de Walgreens tirada en una mesa pintada a un lado de la cama. Volcó el contenido sobre la manta bordada de un sofá bajo.

			Había tres frascos de ibuprofeno de marca blanca. Abrió uno, atravesó el precinto de plástico con el pulgar y sacó tres cápsulas.

			Había un alquimista en el castillo que le daría una poción de sabor horrible si el dolor se volvía insufrible, pero a Oak no le apetecía que le hicieran preguntas ni entablar conversación mientras le preparaban la cura. Se metió las píldoras en la boca y las tragó en seco.

			Ahora lo que necesitaba era mucha agua y llegar a la cama.

			Se balanceó un poco y empezó a meter el contenido de nuevo en la bolsa. Mientras lo hacía, se fijó en un paquete de pastillas en una funda de papel. Con curiosidad, le dio la vuelta y parpadeó sorprendido al ver que se trataba de un medicamento con receta. Anticonceptivos.

			Jude solo tenía veintiséis. Muchos jóvenes aún no querían tener hijos a los veintiséis. O no querían tenerlos nunca.

			Claro que la mayoría no tenía que asegurar una dinastía.

			A la mayoría tampoco le preocupaba dejar a su hermano pequeño fuera de la línea de sucesión. Esperaba no ser la razón por la que Jude tomaba esas pastillas. Pero incluso si él no era la única razón, no podía dejar de pensar que era al menos una de ellas.

			Perdido en ese lúgubre pensamiento, oyó pasos en el vestíbulo. Oyó la voz de Cardan, aunque no distinguió las palabras.

			Presa del pánico, Oak se apresuró a meter todos los medicamentos en la bolsa de la farmacia, la arrojó sobre la mesa y se escabulló debajo. La puerta se abrió un segundo después. Las puntiagudas botas de Cardan repiquetearon en las baldosas, acompañadas por las suaves pisadas de Jude.

			En cuanto el vientre de Oak tocó el suelo polvoriento, se dio cuenta de lo tonto que estaba siendo. ¿Por qué esconderse, si ni Jude ni Cardan se habrían enfadado por encontrarlo allí? Era su propia vergüenza por estar invadiendo la intimidad de su hermana. La culpa y el vino se habían combinado para volverlo idiota. Sin embargo, sería aún más absurdo salir ahora, así que se quedó tumbado junto a una zapatilla abandonada y cruzó los dedos para que se marcharan antes de que le dieran ganas de estornudar.

			Su hermana se sentó en uno de los sillones con un gran suspiro.

			—No podemos pagar un rescate por él —dijo Cardan en voz baja.

			—Ya lo sé —espetó Jude—. Fui yo quien lo envió al exilio. Lo sé perfectamente.

			¿Hablaban de su padre? ¿De un rescate? Oak había estado con ellos la mayor parte de la noche y no habían mencionado nada parecido. Pero ¿a quién más había exiliado su hermana que le importara lo suficiente como para pagar un rescate? Entonces recordó la pregunta de Jude en la cena. Tal vez no pretendía preguntarle por Madoc. Tal vez había sido un intento de averiguar si alguien sabía algo.

			Cardan suspiró.

			—Que nos sirva de consuelo que no tenemos lo que lady Nore quiere, aún si fuéramos a dejarnos chantajear.

			Jude abrió algo fuera de la línea de visión de Oak. Se arrastró un poco para conseguir un ángulo mejor y vio la caja de ramas entretejidas que sostenía en la mano. Enredada entre sus dedos había una cadena, que atravesaba un orbe de cristal. En su interior, algo rodaba inquieto.

			—El mensaje habla del corazón de Mellith. ¿Alguna especie de artefacto antiguo? Creo que busca una excusa para retenerlo.

			—Si no lo creyera imposible, pensaría que es culpa de tu hermano —dijo Cardan con sorna y Oak casi se golpeó la cabeza contra el marco de madera de la mesa por la sorpresa de oír su nombre—. Primero quiso que fueras indulgente con aquella reinecilla de dientes afilados y ojos de loca. Luego quiso que perdonaras al exhalcón que le gusta a su guardaespaldas por haber intentado asesinarme. Sería una coincidencia demasiado grande que Hyacinthe viniera de manos de lady Nore, que hubiera pasado tiempo con Madoc y no tuviera nada que ver con su secuestro.

			Las palabras estaban impregnadas de desconfianza, aunque Cardan sonreía. Sin embargo, su desconfianza apenas tenía importancia al lado del peligro que corría su padre.

			—Oak se ha mezclado con la gente equivocada, eso es todo —dijo Jude con cansancio.

			Cardan sonrió y un rizo de pelo negro le cayó sobre la frente.

			—Se parece a ti más de lo que quieres ver. Es inteligente. Ambicioso.

			—Si lo que ha pasado es culpa de alguien, es mía —dijo Jude tras otro suspiro—. Por no haber ordenado la ejecución de lady Nore cuando tuve la oportunidad.

			—Te distraerían las canciones obscenas sobre serpientes —dijo Cardan con ligereza, dejando atrás la conversación sobre Oak—. La generosidad de espíritu no es habitual en ti.

			Guardaron silencio un momento y Oak se fijó en el rostro de su hermana. Escondía algo privado y doloroso. Por aquel entonces, no sabía lo cerca que había estado de perder a Cardan para siempre y quizá también de perderse a sí misma.

			Con la mente ralentizada por la bebida, siguió atando cabos. Lady Nore, de la Corte de los Dientes, tenía retenido a Madoc. Y Jude no iba a intentar recuperarlo. Oak quería salir de debajo de la mesa y suplicarle. No podemos dejarlo allí. No podemos permitir que muera.

			—Se rumorea que lady Nore está creando un ejército de criaturas hechas de palos, piedras y nieve —murmuró Jude.

			Lady Nore pertenecía a la antigua Corte de los Dientes. Tras aliarse con Madoc e intentar robar la corona de Elfhame, la Corte se había disuelto. A sus mejores guerreros, incluido el amado de Tiernan, Hyacinthe, los habían convertido en pájaros. A Madoc lo habían enviado al exilio. Y lady Nore se había visto obligada a jurar lealtad a la hija que había atormentado, Suren. La reinecilla de dientes afilados que había mencionado Cardan.

			Oak sintió el rubor de una emoción desconocida al pensar en ella. Recordaba haber huido a su bosque y el rasgueo de su voz en la oscuridad.

			Su hermana continuó.

			—Tanto si lady Nore desea utilizarlos para atacarnos a nosotros o al mundo de los mortales como si solo quiere que se enfrenten entre sí por diversión, debemos detenerla. Si nos demoramos, tendrá tiempo suficiente para acumular fuerzas. Pero atacar la fortaleza implicaría la muerte de mi padre. Si actuamos contra ella, él morirá.

			—Podemos esperar —dijo Cardan—. Pero no mucho.

			Jude frunció el ceño.

			—Si pone un pie fuera de esa Ciudadela, la degollaré con mis propias manos.

			Cardan se trazó una dramática línea en la garganta y luego se desplomó con un gesto exagerado, con los ojos cerrados y la boca abierta. Se hizo el muerto.

			Jude frunció el ceño.

			—No te burles.

			—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te pareces a Madoc cuando hablas de asesinar? —dijo Cardan y abrió un ojo—. Porque te pareces mucho.

			Oak esperaba que su hermana se enfadara, pero se rio.

			—Será lo que te gusta de mí.

			—¿Que seas aterradora? —preguntó y su acento se volvió exageradamente grave, casi un ronroneo—. Me encanta.

			Se agachó hacia él, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos. Los brazos del rey la rodearon y Jude se estremeció una vez, como si dejara caer algo.

			Al observarla, Oak volvió sus pensamientos a lo que sabía que sucedería. Lo protegerían de la información de que su padre estaba en peligro, como el inútil hijo menor que era.

			Interrogarían a Hyacinthe. O lo ejecutarían. Probablemente ambas cosas, una después de la otra. Era posible que lo mereciera. Oak sabía, aunque su hermana aún no, que Madoc había hablado con el antiguo halcón muchas veces en los últimos meses. Si Hyacinthe era responsable, lo degollaría él mismo.

			Pero ¿qué pasaría después? Nada. No habría ayuda para su padre. Lady Nore ganaría tiempo para reunir al ejército que Jude había descrito, pero antes o después Elfhame iría a por ella. Cuando llegara la guerra, nadie se salvaría.

			Tenía que actuar pronto.

			El corazón de Mellith. Eso era lo que lady Nore quería. No estaba seguro de poder conseguirlo, pero aunque no pudiera, no significaba que no hubiera forma de detenerla. Aunque no había visto a Suren en años, sabía dónde estaba, y dudaba que nadie más en la Corte Suprema lo supiera. Habían sido amigos una vez. Además, lady Nore le había hecho un juramento. Tenía el poder de comandar a su madre. Una palabra suya pondría fin a todo el conflicto antes de que comenzara.

			La idea de buscar a Wren le provocaba una emoción que no quería analizar demasiado, borracho y alterado como ya estaba. En cambio, prefirió planear cómo usaría el pasadizo secreto para escabullirse de la habitación de su hermana cuando estuviera dormida, cómo interrogaría a Hyacinthe mientras Tiernan se aprovisionaba. Cómo iría al Mercado de Mandrake y le sonsacaría más información sobre ese corazón milenario a Madre Tuétano, que lo sabía casi todo de todo.

			La conspiración tendría que esperar. Tampoco podían actuar sin un candidato al trono a la espera.

			Oak salvaría a su padre. Tal vez nunca pudiera reparar a su familia, pero intentaría compensar lo que ya les había costado. Intentaría estar a su altura. Si se iba, si convencía a Wren, si lo conseguían, Madoc viviría y Jude no tendría que tomar otra decisión imposible.

			[image: ]

			Todos le habrían prohibido ir, por supuesto. Por eso, antes de que tuvieran la oportunidad, ya se había ido.
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			El frío de la prisión carcome los huesos de Oak y el hedor del hierro le raspa la garganta. La brida le aprieta las mejillas y le recuerda que está encadenado a una obediencia que lo ata con más firmeza que cualquier cadena. Sin embargo, lo peor de todo es el temor a lo que ocurrirá a continuación, un temor tan grande que desea que lo que tenga que ser suceda ya para dejar de temerlo.

			A la mañana siguiente de que lo encerrasen en una celda en las mazmorras de piedra bajo la Ciudadela de la Aguja de Hielo de la antigua Corte de los Dientes, un sirviente le trajo una manta forrada de piel de conejo. Una gentileza que no supo interpretar. Sin embargo, por mucho que se envuelva con ella, rara vez entra en calor.

			Dos veces al día le traen comida. Agua, a menudo con una capa de hielo en la superficie. Sopa, lo bastante caliente para que se sienta cómodo durante una hora. A medida que pasan los días, teme que, en lugar de aplazar su tormento, así como alguien aparta el bocado más delicioso del plato para dejarlo para el final, simplemente se hayan olvidado de él.

			Una vez, creyó advertir la sombra de Wren, que los observaba desde la distancia. La llamó, pero no le respondió. Quizá nunca había estado allí. El hierro le nubla la mente. A lo mejor solo vio lo que estaba desesperado por ver.

			No había hablado con él desde que lo había enviado allí. Ni siquiera había usado la brida para darle órdenes. Ni siquiera para regodearse.

			A veces grita en la oscuridad, solo para recordar que aún puede hacerlo.

			Las mazmorras están construidas para ahogar los gritos. Nadie acude.

			Hoy grita hasta quedarse ronco y se desploma contra la pared. Ojalá pudiera contarse a sí mismo una historia, pero le es imposible convencerse de que es un valiente príncipe que sufre un revés en una audaz aventura, ni el tempestuoso y desventurado amante del que tantas veces se ha disfrazado en el pasado. Ni siquiera consigue verse como el hermano e hijo leal que pretendía ser cuando se marchó de Elfhame.

			Sea lo que fuere, desde luego no es un héroe.

			Las fuertes pisadas de un guardia resuenan por el pasillo y Oak se levanta. Uno de los halcones. Straun. El príncipe lo ha oído antes en las puertas, quejándose, sin darse cuenta de que su voz viaja lejos. Es ambicioso, le aburre el tedio de montar guardia y está ansioso por demostrar su valía ante la nueva reina.

			Wren, cuya belleza Straun admira.

			Oak lo odia.

			—Tú —dice el halcón cuando se acerca—. Cállate antes de que te calle yo.

			Ah, Oak lo comprende. Está tan aburrido que quiere hacer algo.

			—Solo intento darle a la mazmorra una atmósfera más auténtica —dice—. ¿Qué es un lugar como este sin los gritos de los atormentados?

			—Te tienes en mucha estima, hijo del traidor, pero no sabes nada del tormento —dice Straun y patea las barras de hierro con el tacón de la bota, lo que las hace repicar—. Pero pronto. Pronto lo descubrirás. Deberías conservar los gritos.

			Hijo del traidor. Así que no solo está aburrido, sino que le guarda rencor a Madoc.

			Oak se acerca lo suficiente a las barras como para sentir el calor del hierro.

			—¿Es que Wren tiene pensado venir a torturarme?

			Straun bufa.

			—La reina tiene cosas más importantes que hacer. Se ha ido al Bosque de Piedra a despertar a los reyes trol.

			Oak lo mira, sorprendido.

			El halcón sonríe.

			—Pero no te preocupes. La bruja de la tormenta sigue aquí. Tal vez ella venga a buscarte. Sus torturas son legendarias.

			Tras esas palabras, se marcha de nuevo hacia las puertas.

			Oak se derrumba en el frío suelo, furioso y desesperado.

			Tienes que escapar. El pensamiento lo golpea con fuerza. Tienes que encontrar una manera.

			Pero no es fácil. Las barras de hierro queman. La cerradura es difícil de forzar, aunque ya lo ha intentado con un tenedor. Lo único que consiguió fue partir una de las púas y asegurarse de que, a partir de entonces, le sirvieran la comida solo con cucharas.

			No es fácil escapar. Sin embargo, después de todo, tal vez Wren vaya a visitarlo.
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			Oak se despierta en el suelo de piedra de la celda con un zumbido en la cabeza y el aliento condensando el aire. Parpadea confundido, aún medio sumergido en el sueño. Rara vez consigue dormir profundamente con tanto hierro alrededor, pero eso no es lo que lo ha despertado esta noche.

			Una potente ola de magia inunda la Ciudadela, procedente de algún punto al sur, y los envuelve en un poder inconfundible. Entonces la tierra tiembla, como si algo enorme se moviera sobre ella.

			Cae en la cuenta de que el Bosque de Piedra está al sur de la Ciudadela.

			El temblor no proviene de algo que se mueva sobre la tierra, sino de algo que ha salido de ella. Wren lo ha hecho. Ha liberado a los reyes trol de su cautiverio subterráneo.

			Ha roto una antigua maldición, tan antigua que para Oak parecía entretejida en la trama misma del mundo, tan implacable como el mar y el cielo.

			Casi cree oír el crujido de las rocas que los aprisionaban. Fisuras que se extienden como telarañas por ambas rocas desde dos direcciones a la vez. Olas de fuerza mágica que fluyen desde esos centros gemelos, lo bastante intensas como para que los árboles cercanos se partan y que las frutas azules envueltas en hielo se esparzan por la nieve.

			Se imagina a los dos antiguos reyes trol surgiendo de la tierra, estirándose por primera vez en siglos. Altos como gigantes, se sacuden todo lo que ha crecido sobre ellos durante su letargo. Tierra y hierba, árboles pequeños y rocas les llueven de los hombros.

			Wren lo ha hecho.

			Y como se supone que debería ser imposible, el príncipe no tiene ni idea de lo que sería capaz de hacer a continuación.
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			Como es poco probable que vuelva a conciliar el sueño, repasa los ejercicios que Fantasma le enseñó hace mucho tiempo para que siguiera practicando mientras estaba atrapado en el mundo mortal.

			Imagina que tienes un arma.

			Estaban en el segundo piso de Vivi, en un balconcito metálico. Dentro de la casa, Taryn y Vivi cuidaban de Leander, que estaba aprendiendo a gatear. Fantasma había preguntado por el entrenamiento de Oak y no le había servido la excusa de que tenía solo once años, tenía que ir al colegio y no podía ponerse a blandir un sable largo en el jardín comunitario sin que los vecinos se asustaran.

			¡Venga ya!

			Oak se había reído, creyendo que el espía estaba de broma.

			Fantasma conjuró la ilusión de una espada de la nada, con la empuñadura decorada de hiedras. El hechizo era tan bueno que Oak tuvo que fijarse con mucha atención para notar que no era real.

			Tu turno, príncipe.

			Le había gustado hacer su propia espada. Era enorme y negra, con una empuñadura roja brillante cubierta de caras demoníacas. Parecía la espada del personaje de un anime que había estado viendo y se sentía como un tipo duro al sostenerla en las manos.

			La visión de la espada de Oak había hecho sonreír a Fantasma, pero no llegó a reírse. En vez de eso, empezó a hacer una serie de ejercicios e instó al chico a que lo siguiera. Le dijo al príncipe que debía llamarlo por su nombre de no espía, Garrett, ya que eran amigos.

			Haz esto, le dijo Fantasma. Garrett. Cuando no tengas nada más.

			Probablemente se refería a nada más con lo que practicar. Aunque ahora mismo, Oak no tiene nada y punto.

			Los ejercicios lo calientan lo suficiente como para sentirse medianamente cómodo cuando se envuelve la manta alrededor de los hombros.

			El príncipe lleva encarcelado tres semanas, según las cuentas que ha hecho en el polvo bajo el solitario banco. Tiempo suficiente para repasar todos los errores que ha cometido en su desafortunada aventura. Tiempo suficiente para reconsiderar una y otra vez lo que debería haber hecho en el pantano después de que la bruja de espinas se volviera hacia él y le hablara con su voz áspera:

			¿Acaso no conocías lo que ya tenías, príncipe de los zorros? Qué divertido, buscar en la lejanía el corazón de Mellith cuando camina a tu lado.

			Al recordarlo, Oak se levanta y se pone a dar vueltas; sus pezuñas repiquetean inquietas contra la piedra negra. Debería haberle dicho la verdad. Debería habérsela dicho y aceptar las consecuencias.

			En lugar de eso, se convenció a sí mismo de que guardar el secreto de sus orígenes la protegería, pero ¿era cierto? ¿O la verdad era que la había manipulado, como manipulaba a todos en su vida? Al fin y al cabo, era lo que se le daba bien: los trucos, los juegos, la ausencia de sinceridad.

			Su familia debe de estar aterrada. Confía en que Tiernan haya logrado llevar a Madoc de vuelta a Elfhame sano y salvo, sin importar lo que el general gorro rojo quisiera. Sin embargo, Jude se enfurecería con su guardia por haber dejado atrás a Oak y aún más con Madoc, si descubría cuánto de todo aquello era culpa suya.

			Cardan quizá se sintiera aliviado de librarse de Oak, pero eso no impediría a Jude trazar un plan para recuperarlo. Jude ha sido despiadada por él antes, pero esta es la primera vez que la posibilidad lo asusta. Wren es peligrosa. No es alguien a quien se deba contrariar. Ninguna de las dos lo es.

			Recuerda la presión de los afilados dientes de Wren en el hombro. El tanteo nervioso de su beso, el brillo de sus ojos húmedos y cómo le había pagado su reacia confianza con engaños. Una y otra vez en su mente, reproduce la traición en su cara al comprender el enorme secreto que le había ocultado.

			No importa si mereces estar en sus mazmorras, se dice a sí mismo. Tienes que salir de aquí.

			Sentado en la oscuridad, escucha a los guardias jugar a los dados. Han abierto una jarra de un licor de enebro particularmente fuerte para celebrar el logro de Wren. Straun es el más escandaloso y borracho del grupo, y el que más monedas pierde.

			Oak se queda dormido y se despierta cuando oye unas pisadas suaves. Se levanta sobre sus pezuñas y se acerca todo lo que puede a los barrotes de hierro.

			Una chica huldu aparece con una bandeja y la cola agitándose tras de sí.

			La decepción le provoca un nudo en el estómago.

			—Fernwaif —dice y los ojos de la joven se alzan para mirar los suyos. Nota la cautela en ellos.

			—Recordáis mi nombre —dice ella, como si fuera un truco. Como si los príncipes tuvieran la capacidad de atención de un mosquito.

			—Por supuesto que sí.

			Él sonríe y, después de un momento, ella se relaja notablemente y deja caer los hombros.

			No habría notado esa reacción antes. Después de todo, las sonrisas debían tranquilizar a la gente. Pero quizá no tanto como lo hacían las de él.

			Tal vez no puedas evitarlo. Tal vez lo hagas sin saberlo. Esas habían sido las palabras de Wren cuando le había dicho que ya no usaba sus poderes como orador de amor, su habilidad de gancanagh. Se había ceñido a las reglas que Oriana le había dado. Claro que sabía qué decir para gustarle a alguien, pero se había convencido a sí mismo de que eso no era lo mismo que entregarse a la magia, que no era lo mismo que hechizar a los demás.

			Sin embargo, sentado en la oscuridad, ha recapacitado. ¿Y si el poder se filtra de él como un miasma? ¿Como un veneno? Tal vez no había seducido a tantos conspiradores mediante su astucia ni su compañerismo, sino al valerse de un poder al que no podían resistirse. ¿Y si era una persona mucho peor de lo que creía?

			Como para demostrarlo, aprovecha su ventaja, mágica o no. Ensancha la sonrisa para Fernwaif.

			—Eres una compañía muy superior a la del guardia que me trajo la comida ayer —dice con total sinceridad, pensando en un trol que ni siquiera lo miró. Que derramó la mitad del agua en el suelo y luego le sonrió con unos dientes agrietados.

			Fernwaif resopla.

			—No creo que eso sea un gran cumplido.

			No lo era.

			—¿Quieres que te diga que tienes el pelo como el oro y los ojos como zafiros?

			Ella suelta una risita y Oak ve que tiene las mejillas sonrosadas mientras saca los cuencos vacíos de la ranura del fondo de la celda y los sustituye por la nueva bandeja.

			—Mejor que no.

			—Puedo hacerlo mejor —dice—. Así tal vez tendrías la amabilidad de contarme algún cotilleo que alegre la fría monotonía de mis días.

			—Sois un bobo, alteza —dice la chica al cabo de un momento y se muerde un poco el labio inferior.

			Su mirada se desvía mientras evalúa los bolsillos de su vestido en busca del peso de las llaves. El rubor de sus mejillas se acentúa.

			—Lo soy —reconoce Oak—. Tan bobo como para haberme metido en este lío. Me pregunto si podrías llevarle un mensaje a tu nueva reina.

			Ella aparta la mirada.

			—No me atrevería —dice y él sabe que no debería insistir más.

			Recuerda la advertencia de Oriana cuando era niño. Un poder como el que tienes es peligroso, le había dicho. Puedes saber qué es lo que los demás más ansían oír. Si se lo dices, no solo querrán escucharte. Llegarán a desearte por encima de todas las cosas. El amor que inspira un gancanagh… algunos lo anhelarán desde lejos. Otros harán pedazos el gancanagh para asegurarse de que nadie más lo tenga.

			Cometió un error cuando fue por primera vez a la escuela en el mundo de los mortales. Se sentía solo allí, así que, cuando hizo un amigo, quiso conservarlo. Y sabía cómo. Era fácil, solo tenía que decir las cosas correctas. Recuerda el sabor del poder en la lengua, expulsando palabras que ni siquiera entendía. Fútbol y Minecraft, elogios a los dibujos del niño. No eran mentiras, pero tampoco se acercaban a la verdad. Se divertían juntos; correteaban por el patio, empapados en sudor, o jugaban a videojuegos en el sótano del chico. Se divertían, hasta que se dio cuenta de que, cuando estaban separados, aunque solo fuera por unas horas, el niño no hablaba. No comía. Se limitaba a esperar a volver a ver a Oak.

			Con ese recuerdo en la mente, avanza con paso tambaleante y fuerza una sonrisa que espera que parezca real.

			—Verás, deseo hacerle saber a tu reina que anhelo su placer. Estoy a sus órdenes y ansío el momento en que venga para hacérmelas cumplir.

			—¿No queréis que os rescaten? —Fernwaif sonríe. Ahora es ella la que se burla de él—. ¿Debo informar a mi señora de que estáis tan domesticado que puede dejaros salir sin peligro?

			—Dile… —dice Oak y se esfuerza por disimular el asombro ante la noticia de que Wren ha regresado a la Ciudadela—. Dile que es un desperdicio tenerme abandonado en esta penumbra.

			Fernwaif ríe. Los ojos le brillan como si Oak fuera el héroe romántico de un cuento.

			—Me pidió que viniera hoy —confiesa la joven huldu en un susurro.

			Suena esperanzador. Lo primero que ha oído en mucho tiempo.

			—Entonces deseo que tu informe sobre mí sea favorable —dice y hace una reverencia.

			Las mejillas de la chica siguen sonrosadas por el placer cuando se marcha con pasos ligeros. Oak se fija en cómo se le mueve la cola bajo las faldas.

			Espera hasta que la pierde de vista antes de agacharse e inspeccionar la bandeja; una empanada de champiñones, una tarrina de mermelada, una humeante tetera entera con una taza y un vaso de agua de nieve derretida. Una comida más rica de lo habitual. Y, sin embargo, se da cuenta de que tiene poco apetito.

			Solo piensa en Wren, a quien tiene motivos para temer y a quien desea de todos modos. Quien podría ser su enemiga y un peligro para todas las personas a las que ama.

			Golpea con la pezuña la pared de piedra de la celda. Luego va a servirse una taza de té de agujas de pino antes de que se enfríe. El calor de la tetera en las manos le devuelve suficiente movilidad en los dedos como para pensar que, de haber contado con otro tenedor, hubiera tratado de forzar otra vez la cerradura.
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			Esa noche, se despierta con la visión de una serpiente que se arrastra por la pared, con un cuerpo de metal negro enjoyado y reluciente. Una lengua bífida de color esmeralda saborea el aire a intervalos regulares, como un metrónomo.

			Del sobresalto, retrocede hasta los barrotes y el hierro le quema los hombros. Ha visto criaturas como esa antes, forjadas por los grandes herreros de Faerie. Valiosas y peligrosas.

			Lo asalta la paranoia de que el veneno sería una forma sencilla de resolver el problema de que lo retenga un enemigo de Elfhame. Si estuviera muerto, no habría razón para pagar un rescate.

			Duda que su hermana lo permitiera, pero hay quienes se arriesgarían a burlarla. Grima Mog, la nueva gran generala, sabría exactamente dónde encontrar al príncipe, pues ella misma había servido a la Corte de los Dientes. Tal vez estuviera deseando que empezara la guerra. Y, por supuesto, respondía ante Cardan tanto como ante Jude.

			Por no mencionar que siempre existía la posibilidad de que Cardan convenciera a su hermana de que Oak suponía un peligro para ambos.

			—Hola —susurra a la serpiente con recelo.

			Abre la boca lo suficiente para que le vea los colmillos plateados. Los eslabones de su cuerpo se mueven y un anillo brota de su garganta y cae al suelo. Oak se agacha y lo recoge. Un anillo de oro con una piedra de color azul oscuro, desgastada por el uso. Su anillo, un regalo de su madre el día de su decimotercer cumpleaños, olvidado en su tocador porque ya no le cabía en el dedo. La prueba de que aquella criatura había sido enviada por Elfhame. Prueba de que se suponía que debía confiar en ella.

			—Prínsssipe —dice—. En tress díass, debéiss estar lissto para el ressscate.

			—¿Rescate?

			Así que no ha venido a envenenarlo.

			La serpiente se limita a mirarlo con ojos fríos y brillantes.

			Muchas noches ha deseado que alguien viniera a buscarlo. Aunque quería que fuera Wren, no habían sido pocas las veces que había imaginado a Bomba haciendo un agujero en la pared para sacarlo de allí.

			Sin embargo, ahora que la posibilidad es real, se sorprende de lo que siente.

			—Dame más tiempo —dice, sin importarle que sea ridículo negociar con una serpiente de metal y aún más ridículo hacerlo por su propio encarcelamiento, solo para tener la oportunidad de hablar con alguien que se niega a verlo—. Dos semanas quizá. Un mes.

			Si pudiera hablar con Wren, podría explicárselo. Tal vez no lo perdonaría, pero si veía que no era su enemigo, sería suficiente. Solo convencerla de que no tenía que ser la enemiga de Elfhame ya sería algo.

			—Tress díasssss —vuelve a decir la serpiente. O el encantamiento es demasiado simple para descifrar sus protestas o le han indicado que las ignorase—. Esstad lisssto.

			Oak se coloca el anillo en el dedo meñique y observa cómo la serpiente sube por la pared. A mitad de camino hacia el techo, se da cuenta de que el hecho de que no la hayan enviado para envenenarlo a él no significa que no vaya a envenenar a nadie.

			Salta al banco y la agarra por el extremo de la cola. De un tirón, la desprende de la pared, cae contra su cuerpo y se le enrosca en el antebrazo.

			—Prínsssipe —sisea. Cuando abre la boca para hablar, Oak se fija en los agujeritos en las puntas de sus colmillos plateados.

			Tras asegurarse de que no lo pueda atacar, la retira con cuidado de su brazo. Luego, con la cola firmemente aferrada, la golpea contra el banco de piedra. Oye el crujido de las delicadas piezas mecánicas. Una gema sale volando. También un trozo de metal. Vuelve a golpearla contra el banco.

			Brota un sonido que le recuerda al silbido de una tetera y sus espirales se retuercen. Vuelve a golpear el cuerpo metálico con fuerza dos veces más, hasta que queda destrozado e inmóvil.

			Se siente aliviado y terriblemente mal al mismo tiempo. Tal vez no estuviera más viva que un corcel de hierba, pero le había hablado. Parecía viva.

			Se desploma en el suelo. Dentro de la criatura de metal encuentra un frasco de cristal, ahora roto. El líquido del interior es sanguinolento y coagulado. Seta lepiota. El único veneno con pocas probabilidades de hacerle daño. Una agradable prueba de que su hermana no lo quiere muerto. Quizá Cardan tampoco.

			La serpiente está flácida en sus manos, sin magia. Tiembla al pensar en lo que podría haber pasado si hubieran enviado a la criatura a visitar a Wren antes de buscarlo a él en las prisiones. O si su mente adormecida por el hierro se hubiera dado cuenta del peligro demasiado tarde.

			Tres días.

			No le queda tiempo que perder, para tener miedo ni para urdir planes. Debe actuar, y rápido.
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			Oak escucha el cambio de guardia. En cuanto oye la voz de Straun, aporrea los barrotes hasta que el halcón se acerca. Tarda un buen rato, pero menos de lo que tardaría si no estuviera de mal humor por haberse pasado la noche bebiendo y perdiendo dinero a los dados.

			—¿No te he dicho que te callases? —ruge el halcón.

			—Me vas a sacar de esta celda —dice Oak.

			Straun se para y después suelta un bufido, pero con un ápice de desconfianza.

			—¿Te has vuelto loco, principito?

			Oak extiende la mano. Una colección de piedras preciosas descansa en su palma arañada. Pasó la mayor parte de la noche arrancándolas del cuerpo de la serpiente. Cada una vale diez veces lo que Straun ha perdido apostando.

			El halcón resopla con disgusto, pero no consigue disimular el interés.

			—¿Pretendes sobornarme?

			—¿Funciona? —pregunta Oak y camina hasta el borde de la celda. No está seguro de si es la magia la que lo impulsa o no.

			Casi contra su voluntad, Straun se acerca. Bien. El príncipe huele la acidez del licor de enebro en su aliento. Tal vez todavía esté un poco borracho. Aún mejor.

			Oak cuela la mano derecha entre los barrotes y la levanta para que las gemas capten el tenue brillo de la luz de la antorcha. Desliza la otra mano también, más abajo.

			Straun le golpea con fuerza el brazo. Su piel choca con la barra de hierro de la celda y se quema. El príncipe aúlla mientras las gemas caen al suelo y la mayoría se desperdigan por el pasillo entre las celdas.

			—No me creías ni la mitad de listo que tú, ¿verdad?

			Straun se ríe mientras recoge las joyas, sin haberle prometido nada.

			—Es cierto —admite Oak.

			Straun escupe delante de la jaula del príncipe.

			—Ninguna cantidad de oro ni de joyas te salvará. Si mi reina del invierno quiere que te pudras aquí, así será.

			—¿Tu reina del invierno? —repite Oak, incapaz de contenerse.

			El halcón se muestra un poco avergonzado y se da la vuelta para volver a su puesto. Oak se da cuenta de que es joven. Mayor que él, pero no por mucho. Más joven que Hyacinthe. No debería sorprenderle que Wren le causase tanta impresión.

			No debería molestarle ni provocarle unos celos feroces. En lo que debería concentrarse es en la llave que tiene en la mano izquierda. La que le quitó de la presilla del cinturón cuando Straun le golpeó el brazo derecho. Afortunadamente, el halcón es exactamente tan listo como Oak había supuesto.

			La llave entra con suavidad en la cerradura de la celda. Gira tan a la perfección que casi parece recién engrasada.

			No es probable que Straun vuelva a verlo, por mucho que golpee los barrotes. Se sentirá pagado de sí mismo. Que lo disfrute.

			El príncipe levanta un trozo de tela que se ha arrancado de la camisa y empapado en el veneno de seta lepiota que ha recuperado de la serpiente. Luego se aleja por el pasillo y su respiración forma nubes en el aire frío.

			Fantasma le enseñó a moverse con sigilo, pero nunca se le ha dado muy bien. La culpa la tienen sus pezuñas, pesadas y duras. Hacen ruido en los peores momentos. Aun así, se esfuerza por deslizarlas sobre el suelo para minimizar el sonido.

			Straun protesta con otro guardia afirmando que los demás son unos tramposos y se niega a jugar más a los dados. Oak espera a que uno de los dos se marche a por más provisiones y escucha con atención los pasos de las botas que se alejan.

			Después de asegurarse de que solo haya un guardia, intenta abrir la puerta. Ni siquiera está cerrada. Supone que no hay razón para que lo esté cuando solo hay un prisionero y lleva una brida que lo obliga a ser obediente.

			Oak se mueve rápido, tira de Straun hacia atrás y le cubre la nariz y la boca con la tela. El guardia forcejea, pero sus movimientos se ralentizan al inhalar el hongo. El príncipe lo sujeta en el suelo hasta que queda inconsciente.

			El siguiente paso es acomodar el cuerpo para que, cuando vuelva el otro guardia, le parezca que se ha quedado dormido. Le cuesta dejarle la espada en la cadera, pero la ausencia del arma lo delataría casi con toda seguridad. Sin embargo, sí se lleva la capa que encuentra colgada en un gancho junto a la puerta.
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